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. Mientras llegaba el grueso del ejército se intentó hacer un reconoci­
~mento de la_ fuerte posición que ocupaba el enemigo, pero los soldados 
msurgentes. ii:nprudentemente rompieron el fuego, el que fué contestado 
por Dambnm, Y se trabó el combate en condiciones muy desventajosas 
para los asaltantes, pues el boscaje y lo escabroso del terreno no les 
pe~itía ~acer us? de la artillería, ni aun siquiera evolucionar, y así no 
teman mas re~ed10 que aguantar el fuego del enemigo; pero esto no los 
desalentó: haciendo un supremo esfuerzo, lograron que los granade­
r?s flanquearan la d~recha del enemigo, y al toque de «degüello» empren­
dieron el as~l~o, poniendo á Dambrini en vergonzosa fuga, y sus solda­
dos, en su rap1da carrera, sólo gritaban: ahí están ya los judíos del go­
rro amarillo. 1 

Toda la artillería, cargas, equipajes y muchas armas de Dambrini 
quedaron en poder de Matamoros, quien con menos de doscientos hom~ 
bres que cargaron á la bayoneta y sin disparar un solo cañonazo, lu­
chando en terreno desventajoso para ellos, derrotó y puso en vergon­
zosa fuga á dos mil doscientos hombres que Dambrini tenía á sus ór­
denes. 2 

D. Manuel Junquito, Comandante Militar de Tabasco, en el parte 
que, con fecha 12 de Mayo de 1813 da al Virrey, dice así: 3 «La Divi­
<< cion (de Dambrini) se mantubo en Tehuantepeque hasta el dia 13 de 
«Abr~l en q.e i1;11puesto el Comandante del desagrado con q.e aquellos 
« habitantes miraban á la tropa, y de q.e los cabecillas Matamoros y 
« S_es.ma t:ataronde atacarlo, se replegó con su fuerza q .e ya había prin­
(< c1piado a desertarse, y continuó hasta llegar á la frontera. En el in­
<' termedio se puso el enemigo sobre las Tropas q .e le presentaron bata­
« lla Y jamas quisieron entrar en accion en campo raso q .e fue donde se 
« les presentó; mas el 19 del citado Abril estando la Division en mi fron­
« t~ra fue amenazada ~or el enemigo y la Ca valleria sostubo un fuego 
« vivo hasta q.e ~onoc1endo la superioridad del enemigo se replegó so­
<< bre la Infantena, arrolló parte de ella y principiando el desorden se 
«dispersó la Division q.e con la fuerza q.e á cada instante se le iba dis­
(<minuyendosostuvo el fuego cerca de quatro horas. Toda laArtillería 
« se perdió y lo mismo las cargas y equipajes.» 

Y más adelante agrega: (<Todo esto lo ha originado la insubordina­
« cion de la tropa cuyo número era suficiente para haber escarmentado 
« al vencedor; mas como era una fuerza vizoña, sin disiplina, y poco dis­
« puesta á otra cosa q.e á reunirse á sus familias, de aqui se debe el ha­
<< ber experimentado tal desgracia.» 4 

Matamoros mandó una fuerza de caballería en persecución de Dam-
brini, pero éste traspasó la línea divisoria de Guatemala, antes que los 

1 Carta de Sesma, ya citada. 
2 Carta de Matamoros al señor Obispo de Ciudad Real.-Archivo General. 
3 Archivo General. Tomo 49. 
4 Véase este parte íntegro en el Apéndice de esta obra. 
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insurgentes pudiesen alcanzarlo, tal era la prisa que llevaba; pero e_sto 
ha de haber sido por el vivo deseo que tenían sus soldados de reumrse 
á sus familias se0 ·ún lo que afirma Junquito. 

Matamor¿s después de levantar el campo, en lo que tardó algún 
tiempo, por lo ~uantioso del botín, acampó á extramu~os <le Tonalá, en 
donde permaneció más de un mes; pero ?urante ~se tiempo no_ es~uvo 
ocioso, sino trabajando activamente por msurrecc1onar la provmcia de 
Tabasco, á cuyo tin procuró relacionarse, él y sus subordi_na?os, con 
los habitantes de los pueblos y rancherías de aquella provmcta, para 
desimpresionados del mal efecto que produ;eron en su ánimo l~s ca~um­
nias propaladas por Dambrini y los suyos, que por donde qmer~ iban 
aconsejando á las gentes que abandonaran sus casas y se esc_ond1era_n, 
porque los insurgentes eran judíos, que saqueaban, forzaban a las muje­
res, les cortaban los pechos, mataban á los niños y después de muertos 
]os car(J'aban ensartados en las bayonetas; 1 y tanto para que por su 
correct~ comportamiento y buen trato se convencieran aquellas gen­
tes de que todas esas especies propaladas por los españoles no eran 
otra cosa que calumnias empleadas como armas de mala ley para des­
conceptuados, como para hacer propaganda de los principio~ q~e la re­
volución proclamaba, prolongó su estancia en aquella prov111c1a; mas 
como no era posible ponerse personalmente en contacto con todos los 
pueblos de aquella comarca, exp~dió una ci_rcular á los gobernadores 
y repúblicas de naturales, la que a la letra dice: 

«Al Gobernador y República de.Naturales del Pueblo de Ocosocoutla. 
«Queridos hijos mios: Conhartodolordemi corazon conozco los tra­

«bajos q.e estais pasando por el engaño con q.e _os tra~~n vuestros Cu­
«ras, vuestros Jueses y todos los que os enganan, d1c1endoos q.e los 
« Americanos y sus Tropas somos una gavilla de ladrones, q.e mata­
« mos, q.e somos J udios, y q.e hacemos m~ per~ui:ios. . 

«No hijos mios, os engañan, somos mas cnstianos q.e los gachup1-
I< nes y ~.e los q.e abrazan sugovierno, áninugno q.e no nos hace daño 
« lo perjudicamos: Defendemos la ley de Dios, nuestras tierras, nuestros 

b ·enes y á nuestros hermanos los criollos. Sólo venimos contralosga-« i d . 
«chupines y el Govno., por q.e quieren á mas e pensionarnos como nos 

han pensionado entregarnos por sus fines particulares á los franceses 
:: ó á los ingleses.' Por esto es la guerra, queridos hijos mios, defende­
« mos ser libres en nuestras tierras, governarnos nosotros y no s~r es­
« da vos de nadie. En este supuesto os dese~gañamos, os prevem_mos 
« qto. pasa p.a q.e os unais, si quereis ser felices gozando de otra liber­
« tad y comercio con todos nuestros ~eynos,_ q.e no tenemos o~ra pe_n-

., q e pagar los diezmos á la I(J'lesia de Dios y quatro por ciento de «s10n, . 0 • 

« alcabala P·ª mantener el Estado contra nuestros enemigos. 

1 Carta de Sesma, ya citada. 
ANALES. T. IV.-41. 
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«Ya habeis sabido cómo hemos de t 
«la q.e enviaron contr t rro ado el Exercito de Guatema-

a noso ros y as' b 
« opongan. En esta inteligenci , t i aca aremos con quantos se nos 
«nosotros y defenderos o ~ no engan miedo en quererse unir con 
«vencerlos Exercitos de' l Gs ay_u amos con soldados valerosos hechos á 
t . , OV1emo Español y , « estac10n para facilit . . , as1 espero vuestra con-

«Soy el seo-undodel ~o~ c~a;1tos aux1~10s necesiteis. 
« Suprema Ju~ta Nacion:~ . e os Exé:c1tos del Sur autorizado, por la 
«del Exmo. Sor. Capit Gq.\ nis gobierna, y así os hablo en nombre 

«Dios os gu e m s an ria 1· 'b n. José María Morelos. 
. . a s en ' l 1 ertad fc r . d 

((Quartel pral de T~nalá ~ . t Y e ici ad q.e os deseamos. 
<<trece.» · vem e Y uno de Abril de mil ochocientos 

«Mariano Matamoros.» 1 

. Esta misma carta fué enviada á . 
blicas de indígenas de di e blotros vanos gobernadores de repú-

y v rsos pue os de aquella . . 
nofuésolamenteál . d' provmc1a. , os tn tos y al pueblo ' · 

to de atraerse á su part'd . . aqmenes Matamoros tra-
1 o, smo también á lo . 

nentes de aq11ella provincia c I d s persona.1es más promi-
24 de Abril, escribió al seño~ i::t o d emuestra I_~ ca~a que, con fecha 
mente dice: po e aquella diocesis, la que textual-

«Remo. Sor. Obispo de ciudad Rl 2 

<<Como segundo Gral. de los Ext~s del S . 
«parte losderechosdelaN . , . . ur, representando en esta 
« Dn. José María Morelos :c1on,_ a non:ibre del Exmo. Sr. Capitan Gral. 
«cision de exhortará V R, I~qmen r~~1delasoveranía, me veo en la pre­
<< plimiento de mis dever.es. ~ª· sup tcándole encarecidamente, en cum-

, m1 representacio · á << vuelva en sí V R III b 
1 

. n Y mi car cter sacerdotal 
· · ma. a ra os OJOS l] l bl' . ' 

« Pastor, no sea el destruct d b , y ene as o igac1ones de buen 
or e sus o eias h h , 

« go á la faz de la Nacían d t d I :, 'no se ec e sobre s1 este car-
<< roso. ' e O O e orbe Y á los ojos del todo Pocle-

«He venido con mi Exto 1 . 
« R. I. y no hay un Ministro ·e~~~~o~~rt~ territorio qe. h~ ~1sad? de V. 
<< gentes están muriend . q. cumpla con su m1rusteno. Las 

o sm sacramentos AD' 
« por ultimo, mis Capellanes h t . . ws no se le da culto, y 
«funciones que se han ofrecidoª~e ;.1~0 que_exercer por necesidad las 
«q.e dolor! ¡q.e responsabilidad! . isa, entierros y sacramentos. ¡Oh 
«V R I se d . ,q.ecargo ante el Altísimo! No creoq e 

· · · a capaz e padecer estas pre · · 
«fomentaresteabismo. El E t A . ocupac10nes,de sostenerlas,yde 
«cobardes Guatemaltecos· si; ºb. menca~opara nada se metía con los 
«canuestrahubierasidoh~st u t1er;quendo cuan~o rendimos á Oaxa-

. aes a rov.a puessabiamosqe.estabades-
1 Archivo General Operac· d G 

vta. á 121 fte. . rnnes e uerra.-Realistas.-Tomo 49 F. y K., fol. 120 

2 El mismo tomo 49 acabado de citar, fol. 121 vta. 
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« armada, espantada y q.e no teníamos mas q.e mandar unas cortas 
«tropas para q.e se hubieran rendido. 

«Ahora pudiera hacer lo mismo; tengo tropas valerosas, equipadas 
«de quanto necesitan, y me piden vayaáhacer una visita á V. R. I. Es­
«toy satisfecho q.e toda la Prov.a no puede resistir, q.e no tienen dis­
((posicion para ello y mucho menos con la derrota q.e he dado al Ita­
«liano Dambrini, Comandante de esos infelices Pueblos. 

«No han llegado á docientos hombres mios los q.e entraron en fun­
« cion contra el E.xto Guatemalteco q.e se hallaba situado en una emi­
«nencia con disposiciori de sostenerse, como lo procuró hacer emboscan­
« do mi tropa y cubriendo su retirada por otro espeso bosque. 

«No he tirado un cañonazo, todolohanhecbo las pocas tropas mias 
«q.e entraron en accion á la bayoneta y al fusil. Dos mil docientos 
«hombres de V. R. I. q.e se batían fueron derrotados y puestos en fuga 
« por sólo docientos de America q. e se hallaban en punto muy inferior. 

«La Artillería de Dambrini, todos sus pertrechos, armamento, equi­
« pajes, los intereses de los q.e le acompañaban, todo está en mi poder, 
« todo es de la Nación Americana y hasta sus propias posesiones. 

«No, R. I. S., la Nacion Americana es muy católica, no defiende otra 
« cosa q. e los derechos é inmunidad de la Iglesia, la libertad de su G.ovo, 
« q. e el español no quiera subyugarla á dominacion francesa ó inglesa, 
« segun debe ser por el deplorable estado de la Monarquía Española, 
«todo lo q.e dicen á V. R. I. y los <lemas papeles publicas del G.ovo Es­
(( pañol es falso para alucinar y seducir los infelices Pueblos: Lo q.e 
«expongo á V. R. I. es la verdad, y por lo tanto creo q.e persuadido de 
« ella hablará á sus ovejas, las conducirá á la felicidad espiritual y tem­
« poral y abrirá la correspondencia con nosotros, y se adherirá á una 
« causa tan justa como la q.e defendemos, p.a evitar de este modo laefu­
« sion de sangre, la destruccion universal de esta Prov.a q.e siempre se­
uá nuestra el día q.e queramos. 

«Sepa V. R. I. q.e el G.ovo Español no tiene un palmo de tierra en el 
«Sur, q.e en la costa delNorte es poco lo q.e le queda,y lacapitaldeMé­
<<Xico pronto rendirá la cabeza, q.e en las Prov.as de Guadalajara, Va­
<< lladolid y demas tierras á dentro le quedan muy poco~ rincones, pues 
«todos se están uniendoánuestraSupremaJunta;tenemos todo elNor­
«te de América q.e nos presta auxilios, en las Prov.as de tierraá dentro 
« hay veinte mil guerreros anglo americanos p.a dar la ultima mano. 

((En ningun tiempo se llamará á engaño V. R. I., no dirá q.e ha sido 
« sacrificada su diócesis con ignorancia y sólo le quedará el arbitrio de 
« sufrir la pena <lel arrepentimiento, y á nosotros la sa tisfaccion como 
« una Nacion generosa q.e brinda con la paz y prodiga su felicidad. Es­
« pero la contestacion de V. R. I. para cubrir los deberes de mi obliga­
« cion, teniendo el honor de ofrecerme á V. R. I. y le acreditaré q.e seré 
« siempre su mayor servidor. 

«Dios gu.e á V. R. I. m.s a.s 
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«Campo de Tonalá del Rno. de Guatemala, Abril veinte y quatro 
« de mil ochocientos trece. 

«l. s. s. 
«Mariano Matamoros.>> 

Esta carta, las circulares á los gobernadores de las repúblicas indí­
genas y la carta de Sesma á su sobrina Micaela Frontán, son á las que 
alude Junquito en su comunicación al Virrey, de fecha 12 de Mayo de 
1813, y de las que le dice que le acompaña testimonio de ellas, que no 
circularon á causa de la actividad y exactitud con que sus tenientes 
cumplen las órdenes que les comunica. 1 

Después de estos trabajos de propaganda, Matamoros se dirigió á 
Oaxaca con su división, llevando consigo la artillería, cargas, equipa­
jes, armas y municiones que había quitado á Dambrini, é hizo una pom­
posa entrada triunfal á aquella ciudad el 28 de Mayo de 1813. Mata­
moros, vistiendo su uniforme de Mariscal de Campo, iba al frente de su 
ejército vencedor, y los habitantes de Oaxacalorecibieronconentusias­
tas manifestaciones de regocijo. 

Morelos, cuando recibió el parte de la derrota de Dambrini, premió 
á Matamoros con el ascenso á Teniente General. 

A principios del mes de Octubre del mismo año de 1813, estando 
acampado Matamoros en Tehuicingo, se le presentó el cura de Cosco­
matepec, manifestándole que D. Nicolás Bravo se encontraba sitiado 
por Aguila en aquella población, escaso de víveres y municiones, lo que 
agravaba su situación. Con tal motivo, Matamoros salió inmediata­
mente con su ejército á auxiliará Bravo, pero como supo en el camino 
que Bravo, burlando á sus sitiados, había salido de Coscomatepec la 
noche del 4 de Octubre, dispuso regresarse á sus posiciones; pero el 13 
de Octubre, estando en la hacienda de San Francisco, tuvo aviso de que 
había salido de Orizaba un considerable convoy de tabaco, custodiado 
por el batallón de Asturias, al mando de su jefe Cándano y una consi­
derable fuerza de caballería á las órdenes de Morán, cuyoconvoydebía 
pernoctar esa noche en San Agustín del Palmar. Cori tal noticia, dispu­
so Matamoros que fueran á observar el movimiento y le dieran aviso 
de ello, para disponer lo más conveniente. El Mayor del regimiento de 
San Pedro, D. Rafael Pozos, Arroyo, Sánchez y D. Vicente Gómez y él, 
fueron á situarse con sus tropas á la hacienda de San Pedro, y allí dió 
unaordeninponiendolapenademuerte al que volviera la espalda al ene­
migo, y tres carreras de baquetas por doscientos hombres, al que se en­
tretuviera en coger alguna mula cargada, ó en otra cosa que lo distra­
jese del combate. 2 

Alamán, tomándolo del parte que rindió el mismo Matamoros, fe­
chado en Tepecuacuiko el 12 de Diciembre, hace el relato de este me-

1 Archivo General. 
2 Atamán. Tomo III, pág. 408. 
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morable combate,defeliz remembranza, que cubrió de gloria las armas 
mexicanas, en los siguientes términos: 1 

«Desde el lugar conocido con el nombre de la Agua de Quechula, por 
«una fuente que allí hay, se extiende por cosa de seis leguas un dilatado 
«valle hasta San Agustín del Palmar, estrechándose más ó menos, por 
«medio del cual vaelcaminoqueconducedeaquellugaráPuebla. Elcon­
«voy se puso en marcha el 14de Octubre, al amanecer, llevando á van­
<cgunrdia la cal,allería, tras de la cual seguían las mulas de carga, y la 
«retaguardia lacustodiab~ Cándano con su batallón. Esta disposición 
«del terreno y de la marcha del convoy, hizo que Matamoros se arre­
«glase á ellas en sus providencias; viendo al amanecer del día 14 el con­
«voy extendido en todo el camino, dió orden al Mayor Pozos para que 
«con la r:i ballería del regimiento de San Pedro, dividida en tres partidas, 
«a tacara su retaguardia, y al Teniente Coronel del mismo, D. José Rodri­
(<guez, para que con el resto del cuerpo, pie á tierra, unido á la infante­
«ría del Cármen, formando cinco guerrillas, atacaseportodoelcostado 
«derecho la línea del convoy. Este siguió su marcha, y el Comandante 
«Martínez, sin tratar de auxiliará la retaguardia, vivamente atacada, 
«previno al Coronel Morán, que mandaba la vanguardia, que acelerase 
«lo posible el paso, con lo que el cargamento de tabaco llegó con sólo 
c<la pérdida de 75 cargas á Tepeaca. Matamoros no se empeñó en se­
«guirlo y dirigió todas sus fuerzas contra el batallón de Asturias, que 
«cubría la retaguardia; el Comandante Cándano, habiendo hecho for­
«mar un cuadro, marchó con éste, defendiéndose por espacio de más de 
«dos leguas, casi hasta desembocar del vallealllano de la Agua de Que­
«chula. 

«Hizo entonces Matamoros situar dos cañones, cargadosá metralla, 
«á la retaguardia de la caballería, cubiertos por ésta, la que hizo una 
«retirada falsa, y seguida por las guerrillas que destacó Cándano á su 
«alcance, creyendo segura la victoria, abrió claros para descubrir laar­
«tillería, que hizo en aquéllas tremendo estrago; las guerrillas en desor­
«den volvieron sobre el cuadro, que se desordenó también y acabó por 
«dispersarse, siendo cargado por la caballería de Matamoros; los solda­
«dos españoles, arrojando sus armas se rindieron, gritando: ¡¡viva la 
«América!! para mover la piedad del vencedor, pero fueron hechos prisio­
meros. La pérdida de los realistas fué: 215 muertos, 368 prisioneros, en­
«tre éstos el Comandante Cándano; dos capitanes, trece subalternos, 
«treinta y dos sargentos y nueve cornetas y 'tambores, con 521 fusiles; 
«la de los insurgentes fué mucho menor. 

«Matamoros hizo conducir los prisioneros á San Andrés Chalchico-
11mula, en donde celebró su victoria con solemne Misade gracias, «Te 
«Deum» y salvas de artillería ydeinfantería, estando formadas en el atrio 
«de la iglesia las compañías de granaderos del Carmen. 

«En seguida mandó pasar por las armas al Comandante Cándano 
1 Alamán. Tomo III, págs. 408 y 409. 
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«y á otro oficial mexicano, pues aunque había condenado álamisma pe­
rna al Capitán D. Bartolomé Longoria, estandoá punto de ser ejecuta­
«da, le concedió la vida áruegodel cura y vecinos de San Andrés, quie­
rnes aunque se interesaron por todos, no pudieron obtener el perdón 

«más que de éste.» 
No tomó el pueblo ningún participio en este asunto, como errónea-

menle asienta Alamán, pues la petición que se le hizo á Matamoros pi­
diéndole la vida de los prisioneros, cuyo original encontré en el Archi,·o 
General de la Nacion 1 está subscripto solamente porel curaysuclero y 
no se hace en él ninguna alusión de la intervención que en ello hubiese 
tenido el pueblo; pero esa humanitaria y noble petición tampoco fué 
obra del cura de San Andrés y su clero, sino del mismo 11atamoros, á 
cuya alma noble y generosa repugnaba el derramamiento de sangre; pe­
ro que teniendo que cumplir como soldado con las órdenes de su Jefe 
Morelos, de pasar por las armas á todos los jefes y oficiales realistas que 
cayeran prisioneros, no le quedaba otro recurso para satisfacer sus hu­
manitarios sentimientos y á la vez poner á salvo su responsabilidad, 
que valerse de algún subterfugio, y así fué como «convino secretamente 
con el cura de San Andrés que le presentara un escrito demandando la 
vida de los oficiales prisioneros:» así lo dice el mismo Matamoros en su 
declaración, y en ese documento, sugerido por él mismo, puso de su pro­
pia letra el proveído correspondiente, el que escribió en el margen y lo 
autorizó con su media firma, siendo éste el único autógrafo de Mata­
moros que yo sepa que existe y el cual había dormido ignorado, duran­
te un siglo, entre losl,025 volúmenesqueconstituyen elramode Histo­
ria en el Archivo General, de donde lo he tomado para publicarlo, por 
vez primera, en estas páginas, y dice textualmente: 

«Exmo. Sor.» 
«El Párroco de esta Feligresía, con su clero: noticioso que los prisio-

rneros tomados en campaña en el ataque del camino del Palmar, están 
«sentenciados al último suplicio, penetrado de los sentimientos de uma­
rnidad, á la superioridad de V. E. rendidamente ruega y suplica, que 
caquella parte de gracia que pueda tener la. Justicia, espera del piadoso 
«corazon de V. E. seles aplique por medio del indulto,perdonándoles la 
«vida, cuia gracia remunerará el Dios delos Exercitos» 

«Dios gue. á V. E. m.s a.s» 
«San Andrés, Octubre 18 de 1813.» 

«José López de Leon, rúbrica., 

«Al Sor. Tente. Gral. 
«Dn. Mariano Matamoros., 2 

1 Historia.-Operaciones de Guerra.-Díaz de Ortega R.-Tomo 3, flo. 135 frente. 
2 Este documento, que se encuentra original en el ArchiYo General de la Nación, lo re­

cogió en San Andrés el Coronel de Saboya D. Melchor Álvarez, quien lo remitió al Co­
mandante militar de la provincia de Puebla, D. Ramón Díaz de Ortega, el que ásu vez lo 
remitió al Virrey D. Félix M~ Calleja, en 30 de Enero de 1814. 

\~~hat J~i( 
" "J'IH4m~.tu-.., . · 

l.-
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Al margen de esta solicitud escribió Matamoros el siguiente proveído: 
,Quartel Gral. en San Andrés, Octe. 18, 1813.» 
«No pende absolutamente de mis facultades la absolucion de ningu­

rno de los reos hechos prisioneros ene! ataque del Palmar; pero usando 
«de la piedad conque mi corazon mira á.estos infelices, sólo trato de po-
11.ner en Capilla á los tres Cabecillas má.s criminosos, y para acreditar 
«á. todo el clero, qe. quiero servirlo, aun sin embargo de la responsiva en 
«que quedo con mi Generalísimo, el Serenísimo Sor. D. José María Mo­
«relos, doy orden al Fiscal de las.declaraciones para qe. absuelva al ci­
«tado Capitan Bartolomé Gonzalez Longoria, de la pena capital, y mar­
«cho con los demás en la cuerda qe. ba á. salir.» 

«i\1.atamoros, rubrica.» 
Publicamos aquí un facsímile deestecurioso é importante documen­

to, el cual tomamos del original que existe en el Archivo General de la 
Nación. 

«La toma de Acapulco por ..Morelos, la resistencia gloriosa de Bra-
11vo en Coscomatepec, y la victoria de Matamoros en el Palmar, lle­
«naron de entusiasmo á los insurgentes, en especial á los que favore­
«cían este partido en México y otras ciudades principales, y la circuns­
«tancia de haber sido europeas casi todas las tropas empleadas en elsi­
<ctio de Coscomatepec, y serlo también el batallón de Asturjas que ha­
«bía rendido sus armas en el Palmar, lisonjeaba extremadamente el or­
«gullo nacional, no dejando de comparar, en el exceso de entusiasmo, el 
«último de estos sucesos, á la batalla de Sara toga en los Estados Uni­
«dos, en que el General inglés Burgoine rindió las armas y quedó prisio­
«nero de los norte-americanos, con todo el ejército que mandaba.» 1 

Los prisioneros del Palmar los mandó Matamoros al presidio de 
Zacatula y él volvió á ocupar su posición de Tehuicingo, en donde, con 
su actividad acostumbrada, se ocupó de reorganizaré instruír á su tro­
pa, hasta el mes de Noviembre del mismo año de 1813, en que fué lla­
mado por Morelos, y dejando de guarnición en Tehuicingo áD. Maria­
no Ramírez, con el batallón del Carmen, 2 fué á reunirse con D. Kicolás 
Bravo, á quien también había llamado Morelos, y ambos marcharon 
juntos á incorporarse con él en Cutzamala, desalojando á su paso por 
Tepecuacuilco las fuerzas de Moreno Daoiz, quienalsaberqueseaproxi­
maban, se retiró hasta Cuerna vaca. 

Reunidas las fuerzas de Matamoros y Bravo con las que Moreloste­
níaen Cutzamala, se formó un ejército de cinco mil setecientos hombres 
delas tres armas, con treinta cañonesdetodos calibres y una gran can­
tidad de municiones. 

1 Alamán. Tomo III, pág. 410. 
2 Llano, en una carta que escribió al Virrey, fechada en Valladolid el 17 de Enero de 

1814, le dice, que le ha dicho el Lic . .\latamoros que no quedan ningunas fuerzas insur­
gentes en Oaxaca, más que una pequeña gavilla que dejaron á las órdenes de Ramírez. 
-Archivo Gral. Operaciones de Guerra. Tomo 18. Llano Ciriaco, fols. 4 y 5. 


